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Resumen:

El presente artículo presenta algunas de las elaboraciones y hallazgos de la investigación 
de la autora en el marco del Doctorado en Ciencias Sociales (UBA), la cual consiste en 
una etnografía sobre el cuidar (a otros/as) en el contexto de entramados familiares en 
un núcleo urbano segregado del Gran Buenos Aires. Específicamente, exponemos en 
este escrito el movimiento teórico y metodológico que realizamos en dicha investigación, 
el cual consistió en trasladarnos desde considerar los cuidados como construcciones 
teóricas, para pasar a tomar el cuidar en el contexto familiar (las prácticas, procesos, 
relaciones, sentidos y valores en torno a éste) como categoría émica o nativa, propia del 
uso de los actores sociales en su vida cotidiana en el territorio específico en el cual nos 
insertamos. El enfoque se orienta a resignificar las nociones de cuidado a partir de los 
sentidos y prácticas de los actores en su vida cotidiana en un núcleo urbano segregado, 
mostrando las diferentes estructuras de significación que entran en relación con las 
mismas. Las prácticas, procesos, relaciones y valores que se actualizan en el cuidar en 
el contexto familiar, actúan como una vía de ingreso a la comprensión de la complejidad 
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Abstract

This article presents some of  the workings and results of  research by the author under the PhD in 
Social Sciences (UBA), which is a ethnography about caring (for other / as) in the context of  family 
trusses in a segregated urban area of  Greater Buenos Aires. Specifically in this paper we present the 
theoretical and methodological move that we made in that research, which was to display a movement 
that leaves to consider care as theoretical constructs to move to take “care” in the family context as an 
emic or native cate, use of  the social actors in their daily lives in the specific area in which we worked. 
The approach aims to give new meaning to the notions of  care from the meanings and practices of  
the actors in their daily life in a segregated urban core, showing the different structures of  significance 
coming into contact with them. Thus, practices, processes, relationships and values that are updated in 
the care within the family context, act as a way of  entry to understanding the complexity of  people’s 
lives in the popular world. We highlight the contributions of  the ethnographic approach in the design of  
social policies and intervention processes in working with families, knowing that the process of  social 
intervention that wants to have the active participation of  the actors and social groups should rely on 
local knowledge and practices.

Keywords: Care practices, Family trusses, Ethnography.

Introducción

Los términos cuidar y cuidados se configuraron 
en estas últimas décadas como una categoría 
teórica relevante para analizar y visibilizar pro-
cesos sociales contemporáneos, especialmente 
vinculados con la protección y el bienestar de las 
sociedades y los sujetos. Los cuidados familia-
res se presentan como una temática que refleja 
una preocupación tanto en ámbitos académicos 
como políticos. Las diversas transformaciones 
socio-económicas que afectan a las familias y a 
la sociedad en su conjunto, entre éstas el desa-
rrollo socio-demográfico y la creciente partici-
pación de las mujeres en el empleo, presentaron 
al cuidado como categoría y cuestión emergente, 
percibiéndose la necesidad de profundizar su es-
tudio a partir de las complejas trasformaciones 
que se están produciendo en la re-ordenación de 
los mismos. 

Así, una noción que se presta a múltiples acep-
ciones y usos cotidianos, se ha convertido en una 

herramienta intelectual que identifica y describe 
las prácticas sociales encaminadas a asegurar la 
supervivencia básica de las personas a lo largo 
de la vida, conformándose como un campo de 
conocimiento en el que confluyen diversas disci-
plinas, siendo la teoría feminista la que a partir de 
1970 ha articulado distintos aportes de las Cien-
cias Sociales en un nuevo enfoque que explica y 
da sentido a la tarea de cuidar. Dentro de este 
contexto de problematización, en la Argentina y 
otros países de la región son relativamente inci-
pientes los desarrollos y la incorporación de di-
chas nociones en el debate sobre la protección, 
el bienestar social y las familias, adquiriendo re-
levancia en estos últimos años (Aguirre, 2007; 
Pautassi, 2007; Jelín, 2010; De Ieso y Krmpotic, 
2010; De Ieso, 2011; López y otras, 2010; Find-
ling y otras, 2012; Esquivel y otras, 2012). 

Las relaciones de cuidar se presentan como una 
dimensión nodal de la práctica del bienestar hu-
mano, sin embargo, han sido ignoradas y omi-
tidas del pensamiento hegemónico sobre el de-

de las vidas en el mundo popular. Destacamos los aportes del abordaje etnográfico 
en el diseño de políticas sociales y procesos de intervención en el trabajo con familias, 
sabiendo que todo proceso de intervención social que quiera contar con la participación 
activa de los actores y grupos sociales, debe apoyarse en los saberes y prácticas locales. 

Palabras clave: Prácticas del cuidar - Entramados familiares - Etnografía.
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sarrollo, ocultada y reducida bajo el manto de la 
‘naturaleza’ de las mujeres y las tareas del ‘amor’. 
Hablar de cuidados y cuidar no es un concepto 
neutro, sino que materializa desigualdades y di-
ferencias, por lo que requiere ser reflexionado 
a fin de contar con conocimientos que amplíen 
las posibilidades de generar bienestar desde las 
políticas sociales y las intervenciones desde las 
instituciones públicas. 

En este sentido, los debates teóricos iniciados en 
los países anglosajones, e incorporados en Amé-
rica Latina, están contribuyendo en poner en escena 
la categoría, cuestionando su connotación de atri-
buto y tarea natural del rol femenino dentro de las 
familias. En esta línea, diversas investigaciones tra-
bajan intensamente en revalorizar dicha actividad, 
mostrando su importancia en el desarrollo econó-
mico, social y ético de las sociedades, discutiendo 
e impulsando su inclusión en las políticas públicas. 
Asimismo, hay importantes aportes en reconocer 
ciertas características particulares de esta actividad  
y discutir la asunción de las responsabilidades sobre 
las mismas por diversos actores, tanto a nivel micro, 
meso y macrosocial, mostrando las desigualdades 
que atraviesan dichos procesos. 

En los intentos teóricos por dar cuenta de estos 
procesos, los cuidados se presentan como una ca-
tegoría compleja y polisémica en la que han con-
vergido diversas disciplinas y enfoques teórico-
metodológicos, produciendo un corpus nutrido. 
En este sentido, consideramos meritorios todos 
los esfuerzos teóricos para rescatar, observar y 
pensar el valor del cuidar, en tanto mantenimien-
to cotidiano, estratégico y central en la vida de las 
personas, con la necesidad de que sea considera-
do en sus diversas dimensiones, características y 
formas en que es desarrollado, valorado y distri-
buido en nuestras sociedades. Esta tarea supone 
un potente paso en el intento de reversión de 
desigualdades sociales, económicas y culturales, 
y en la búsqueda de mejores condiciones de vida. 
Sin embargo, reconocemos que junto con estos 
esfuerzos se hace sumamente necesario produ-

cir conocimientos situados que den cuenta de 
las formas y comprensiones locales en torno al 
cuidar en contextos específicos, especialmente 
cuando se trata de áreas con fuerte impronta de 
segregación, que no han sido los contextos en los 
cuales se generaron las discusiones y conceptos 
de referencia en el tema. 

El presente artículo presenta algunas de las ela-
boraciones emergentes de la investigación de la 
autora en el marco del Doctorado en Ciencias So-
ciales1. La tesis presenta una etnografía sobre el 
cuidar (a otros/as) en el contexto de entramados 
familiares en una villa del Gran Buenos Aires. La 
misma abordó desde una perspectiva etnográfica 
las prácticas del cuidar al otro en entramados fa-
miliares de un núcleo urbano segregado del Gran 
Buenos Aires, contribuyendo a la misma cons-
trucción de la categoría de cuidados familiares 
desde un análisis situado y micro-social. En esta 
línea, como problema a abordar nos planteamos 
indagar cómo se organizan cotidianamente para 
cuidar de sus integrantes entramados familiares 
del Núcleo Habitacional Transitorio (NHT) 25 
de Mayo, proponiéndonos describir y analizar 
prácticas cotidianas de cuidado al otro y los en-
tramados de relaciones en que las mismas se de-
sarrollan en la vida cotidiana de dichas familias. 

Lo que particularmente nos interesa abordar en 
este escrito, es exponer el movimiento teórico y 
metodológico que realizamos en dicha investiga-
ción. En este sentido, dejamos de considerar los 
cuidados como construcciones teóricas, para pa-
sar a tomar el cuidar en el contexto familiar (las 
prácticas, procesos, relaciones, sentidos y valores 
en torno a éste) como categoría émica o nativa, 
propia del uso de los actores sociales en su vida 
cotidiana en el territorio específico en el cual nos 
insertamos, una villa o núcleo urbano segregado 
del Gran Buenos Aires. Exponemos, entonces, 
el valor de la etnografía para abordar procesos y 
relaciones sobre el cuidar a otros en entramados 
familiares de un área urbana segregada, señalan-
do el tipo de mirada que este proceso aporta. 

1. El doctorado fue realizado en la Universidad de Buenos Aires (UBA), en el marco de dos becas otorgadas por el Consejo Nacional de Investigaciones Científicas y Técnicas 
(CONICET), tipo I y II (2010-2015), siendo mi lugar de trabajo el Centro Argentino de Etnología Americana (CAEA). La tesis fue dirigida por la Dra. Claudia Krmpotic y co-dirigida 
por la Dra. Anatilde Idoyaga Molina.
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Consideraciones metodológicas

La opción por el mencionado problema de in-
vestigación se definió como resultado de avances 
del trabajo de campo que fueron precisando las 
acciones y objetivos desde los cuales explorar y, 
a su vez, la  estrategia metodológica a emplear. 
En el mismo, fue emergiendo la necesidad y el 
interés por comprender el cuidar insertándonos 
en las configuraciones socio-culturales que sus 
prácticas y sentidos adquieren en un contexto es-
pecífico. Para hacer esto fue necesario recurrir a 
una estrategia metodológica que ampliara las po-
sibilidades de insertarse en la complejidad socio-
cultural del territorio y nos permitiera captar las 
significaciones de los actores en su vida cotidia-
na, con las tensiones, superposiciones, matices 
y complejidades presentes en ella. La etnografía 
aportó esa posibilidad. 

En el trabajo de campo fuimos rastreando cómo 
aparecía el “cuidar” como categoría émica o de 
experiencia próxima2 (Geertz, 1994), notando 
sus imbricaciones con otras estructuras de sen-
tidos de la vida cotidiana. Según Geertz (1987), 
el análisis etnográfico consiste en desentrañar las 
estructuras de significación y en determinar su 
campo social y su alcance, siendo que la cultura 
consiste en estructuras de significación social-
mente construidas en función de las cuales la 
gente actúa. Dicho autor, entiende éstas como 
estructuras conceptuales complejas, muchas de 
las cuales están superpuestas o enlazadas entre sí, 
estructuras que son, al mismo tiempo, extrañas, 
irregulares, no explícitas y a las cuales el etnó-
grafo debe ingeniárselas para captarlas primero y 
explicarlas después. 

Nos interesamos por la perspectiva del actor 
siendo la participación no sólo una herramienta 
de obtención de información, sino el  proceso 
mismo de conocimiento de la perspectiva del ac-
tor, búsqueda que siempre se trata de una aproxi-
mación (Sarti, 2011). La perspectiva etnográfica 
se presenta como una forma de conocimiento 

localmente situado y como recurso privilegiado 
para desnaturalizar conceptos o para el desman-
telamiento de prejuicios etnocéntricos, elemen-
tos que consideramos valiosos para abordar la 
problemática planteada constituida por prácticas 
cotidianas generalmente naturalizadas y profun-
damente arraigadas en construcciones socio-
culturales, tanto de los sujetos entrevistados/as 
como de la propia investigadora. 

En el abordaje que estamos describiendo, desta-
camos la reflexividad como soporte y a la vez la 
dinámica básica del planteo etnográfico, centrada 
en la relación que se establece entre sujetos in-
teractuando y participando (Robson, 2002). En 
cuanto al ejercicio de reflexividad algunos/as in-
vestigadoras/es señalan sobre su aplicación en el 
campo de los estudios con familias, advirtiendo 
específicamente sobre los riesgos de naturaliza-
ción de las familias, como de identificación de 
éstas con las propias experiencias familiares, refe-
rencias personales e ideas sobre lo que ‘debe ser’ 
la familia, reconociendo las dificultades que esto 
suscita para llevar adelante procesos de investi-
gación y de intervención en tanto requiere un 
arduo proceso de extrañamiento (Fonseca, 1999; 
Sarti, 2004; Robles y De Ieso, 2012). Considera-
ciones que también se aplican a las nociones de 
cuidado. Elementos que hemos tenido presentes 
en el desarrollo del trabajo, tratando de ejercitar 
la permanente reflexión crítica o vigilancia sobre 
las propias representaciones. 

Desarrollamos un abordaje etnográfico que tuvo 
una etapa central de trabajo de campo desde el 
2010 al 2012, durante el cual las prácticas familia-
res fueron reconocidas en el ámbito de viviendas 
localizadas específicamente en el Núcleo Habi-
tacional Transitorio 25 de Mayo, ubicado en la 
localidad de Isidro Casanova, partido de La Ma-
tanza, conocido como San Petersburgo. Los años 
previos de trabajo en el territorio como Trabaja-
dora Social, me aportaron el establecimiento de 
vínculos con varios habitantes del lugar y cono-
cimientos, de las personas, de sus dinámicas lo-

2. Geertz (1994) explica que un concepto de experiencia próxima es aquel que alguien –un paciente, un sujeto cualquiera, un informante- puede emplear naturalmente y sin esfuer-
zo alguno para definir lo que él o sus próximos ven, sienten, piensan, imaginan, etc. y que podría comprender con rapidez en el caso de que fuera aplicado de forma similar por 
otras personas. En ese sentido, las ideas y realidades sobre las que éstas informan se hallan natural e indisolublemente vinculadas. Las nociones de categoría local, categoría 
nativa, émica o de experiencia próxima en este texto serán utilizadas indistintamente como sinónimos, usando el encomillado para dar cuenta de categorías locales.
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cales, de problemáticas emergentes, entre otras 
cuestiones, que conformaron un importante 
caudal que estuvo presente en el desarrollo del 
trabajo de campo y también en las producciones 
posteriores. Asimismo, después del 2012 realicé 
consultas y entrevistas con algunos sujetos del 
barrio que también enriquecieron los análisis.    

Sintéticamente mencionamos que muchos de 
los/as entrevistados con los que me contacté 
llaman al lugar en el que viven como “villa” o 
“barrio”. Uno de los informantes, incluso, usaba 
la expresión “acá, en el barrio-villa” para aclarar 
que se refiere al territorio en el que habita. En 
este sentido, consideramos que Núcleo Habita-
cional Transitorio corresponde a la denomina-
ción técnica que recibe el área dado su proceso 
de conformación, ubicándose dentro de los pro-
cesos de segregación urbana desarrollados en el 
Gran Buenos Aires, así como en otras ciudades 
del país y Latinoamérica, núcleo urbano segrega-
do es empleado como categoría teórica que nos 
ayuda a reflexionar sobre los procesos que carac-
terizan al lugar, dando cuenta de que la construc-
ción social de un Núcleo Urbano Segregado es 
un producto dentro de un proceso social de des-
plazamiento. Los mismos corresponden a unida-
des o complejos habitacionales que por determi-
naciones históricas y sociales quedan asociadas y 
segregadas dentro de las macro-unidades urba-
nas, presentando aislamiento social, deterioro ur-
banístico extremo, estigma y condiciones de vida 
que los definen en la marginalidad (Bialakowsky 
y otros, 2005).  La “villa” es utilizada principal-
mente como categoría nativa que sintetiza las vi-
vencias y construcciones sociales en el territorio, 
denominación empleada tanto por los mismos 
pobladores como por personas externas a ese es-
pacio. Coincidimos con los aportes de Cravino 
(2009), de que el mote de “villa” da cuenta de una 
heterogeneidad entre los llamados en ocasiones 
barrios populares, reflejando una jerarquía de las 
formas urbanas de la ciudad, siendo la “villa” la 
más devaluada en términos de status, caracteri-
zándose principalmente por procesos de estig-
matización. 

En el trabajo de campo utilizamos distintas téc-
nicas vinculadas, principalmente la observación 

y el desarrollo de entrevistas abiertas, extensas y 
recurrentes, junto con conversaciones informales 
con informantes calificados y grupos naturales 
(Coreil, 1995). Optamos por observar las prác-
ticas del cuidar y el entramado de relaciones en 
siete viviendas. Las entrevistas fueron realizadas 
principalmente con jóvenes y adultos -hombres 
y mujeres- referentes de los hogares que se en-
contraban en la vivienda, abarcando una franja 
etaria de 20 a 65 años. A su vez, registramos las 
acciones y los comentarios y conversaciones con 
niños/as, adolescentes y jóvenes. Así el material 
recabado representó tanto diversidad de género 
como de generación, consideradas con valor ex-
plicativo. 

Paralelamente al desarrollo del trabajo de campo, 
fui produciendo registros en tanto notas de cam-
po, desgrabaciones de entrevistas y conversacio-
nes y apuntes en el cuaderno de campo. El pro-
cesos de análisis, implicó, conjugar la minuciosa 
y rigurosa tarea de organización y relectura de los 
datos, atendiendo a la consideración de los pun-
tos de vista y apreciaciones de los actores como 
sus actitudes y comportamientos, con el análisis 
y apreciación de los fenómenos, que incluyó las 
relaciones entre los conceptos utilizados por los 
actores y los conceptos implementados por la in-
vestigadora. Lo cual supuso trabajar con las ten-
siones siempre presentes entre ambos tipos de 
conceptos y materiales (Peirano, 1995).  En este 
sentido, intentamos avanzar  haciendo dialogar 
permanentemente a los objetivos de la investiga-
ción con los datos que iba arrojando el campo.

El cuidar como categoría émica 
sustentada en el conocimiento
etnográfico

En diversos desarrollos y abordajes hay acuerdo 
en que las nociones de cuidado se han construi-
do progresivamente sobre la observación de las 
prácticas cotidianas y muestran la complejidad 
de arreglos que permiten cubrir las necesidades 
de cuidado y bienestar (Aguirre, 2007). Esas 
prácticas que conforman el cuidado están con-
formadas por muchos actos pequeños y sutiles, 
conscientes o inconscientes, aunque no pueda 
considerarse que sean naturales o sin esfuerzo 
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(Hochschild, 2001). Coincidimos con entender 
el cuidado como una práctica social sedimenta-
da en la cultura, que se vincula con la protección 
afectiva de las relaciones vitales y configura una 
construcción social, dinámica y contextual, que 
incluye razonamientos, sentimientos, tradiciones, 
prácticas, imaginarios y regulaciones valorativas, 
jurídicas y políticas (Arias Campos, 2007).

Si bien varios estudios coinciden en definir el cui-
dar vinculado con una configuración de prácticas 
y con el reconocimiento de que las mismas se 
presentan en diversas dimensiones, observamos 
que la forma en que se definen los cuidados va-
ría considerablemente de unos trabajos a otros 
(Martin Palomo, 2008) debido a la multiplici-
dad de dimensiones que operan en los mismos 
(Glucksmann y Lyon, 2006). Como reconocen 
Nolan, Gordon y Keady (1996) todavía hay va-
rias preguntas fundamentales para ser respondi-
das sobre la naturaleza y la definición del cuidado 
en sí mismo. Los autores sostienen que es ne-
cesario explorar el modo en que el cuidado es 
construido. En este sentido, notan la necesidad 
de comprender la naturaleza del cuidado como 
multidimensional, dinámico, interactivo, contex-
tual y temporal. Asimismo, indican que hace falta 
un cambio hacia los abordajes que capturan me-
jor la complejidad y la singularidad de los cuida-
dos familiares.

Grabino (2010) en su artículo sobre la organiza-
ción social del cuidado en Uruguay, advierte que 
en ocasiones los estudios sobre el uso del tiempo 
y trabajo doméstico y de cuidados no remunera-
dos, no dan cuenta de la diversidad de contextos 
en los que los procesos de cuidar se desarrollan. 
Identifica un vacío con respecto al estudio de di-
chos procesos en el medio rural y señala que es 
necesario preguntarse si los mismos discursos de 
equidad que intentan romper con modelos he-
gemónicos de organización social, no están des-
de una mirada socio céntrica reproduciendo al 
mismo tiempo  modelos normativos de familia, 
particularmente un tipo de familia urbana don-
de es preciso conciliar las esferas familia-trabajo 

porque se hallan separadas espacial y temporal-
mente. 

Coincidimos con Bertolotto (2012), quien con-
voca a revisar el etnocentrismo cultural en los 
abordajes sobre el cuidar. Sostiene que el cuidado 
como constructo y como ideología cultural es un 
configurador de prácticas sociales e individuales 
concretas, parte intrínseca del proceso de cons-
titución de las relaciones de género; y, asimismo, 
una dimensión de la vida de los sujetos escasa-
mente analizada en el contexto de las prácticas 
y los dispositivos que configuran el campo de la 
salud3; por lo que de-construirlo y re-conceptua-
lizarlo es necesario fundamentalmente para posi-
bilitar la profundización crítica del etnocentrismo 
cultural y científico en el terreno de aplicación de 
las políticas sociales. 

En la búsqueda de captar la complejidad y sin-
gularidad de los cuidados identificamos estudios 
que han desarrollado abordajes micro-sociales, 
algunos utilizando la etnografía como estrategia 
metodológica, observando la categoría cuidados 
en contextos familiares, algunos específicamen-
te vinculados con procesos de salud o educa-
ción. En esta línea destacamos los trabajos de 
Szymanski (2002), Webwer (2006), Bustamante 
y Trad (2005),  Leandro y  Christoffel (2011), 
Acioli (2005), Lopes Machado (2008) -éstas au-
toras brasileras-, Epele (2012, 2013), Santillán 
(2010), Domínguez Mon (2011), Di Leo y otros 
(2012) y Álvarez y Auyero (2014) quienes desa-
rrollaron sus investigaciones en el Gran Buenos 
Aires. Chardón también expresó en la Argentina 
la necesidad de problematizar las concepciones 
habituales de cuidado, tanto en el ámbito del co-
nocimiento del sentido común como en el ámbi-
to científico, recuperando las voces de personas 
de diversos géneros y generaciones, especialmen-
te en relación con cuidados asociados a la salud 
(Chardón y Borakievich, 2011). 

Asimismo hay una serie de trabajos que profun-
dizan algunas cuestiones vinculadas con la cate-
goría de cuidados familiares y prácticas de cuida-

3. Nos interesa señalar que los desarrollos en torno a los cuidados familiares se emparentan a la vez que se distinguen de los que hay en curso en el campo de la salud, el cual ha 
sido y es otro centro de reflexión sobre el cuidar, con el significativo aporte de las Ciencias Sociales al mismo.
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do específicamente en sectores populares de la 
Ciudad de Buenos Aires y Gran Buenos Aires, 
recuperando, desde abordajes cualitativos algu-
nas dinámicas y representaciones, como los es-
tudios de Fournier (2012), Pombo (2010), Faur, 
(2012), Ponce y otras (2011) y Ierullo (2013). 

En uno de sus últimos escritos, Álvarez y Auyero 
(2014) observan que a pesar de la gran cantidad 
de estu dios sobre violencia urbana, aún sa bemos 
bastante poco sobre el modo en que las personas 
responden a ella, indicando el vacío y la necesidad 
de conocer más sobre las prácticas y rutinas que 
los vecinos de los barrios periféricos establecen 
para prevenir y proteger a sus seres queridos. Así 
retoman la noción de cuidado y ética del cuidado 
para observar las estrategias que los habitantes 
desarrollan para evitar o lidiar con las violencias. 
Aproximación que por este motivo, por su enfo-
que etnográfico y la localización en un núcleo se-
gregado de La Matanza, tiene puntos de contacto 
con  nuestro trabajo. 

Coincidiendo con las referencias antes mencio-
nadas, identificamos dentro de los estudios rela-
cionados con los cuidados familiares, como un 
aspecto poco explorado la indagación sobre los 
sentidos particulares que los habitantes de te-
rritorios específicos le otorgan al “cuidar” y las 
prácticas que reconocen como tales. Conside-
ramos que el estudio de las perspectivas de los 
actores nos conduce a problematizar la categoría 
de cuidados, a la vez que nos permite profundi-
zar en la singularidad de sus prácticas, sentidos, 
lógicas y categorías locales. En este sentido, ex-
plorar el “cuidar” como categoría émica susten-
tada en el conocimiento etnográfico implica una 
propuesta de abordaje que da respuesta a un área 
vacante en el tema. 

Configuración de prácticas del 
cuidar. Cuidar como noción
situada y tensionada 

En nuestra investigación abordamos las que de-
nominamos prácticas del cuidar, como prácticas 
en situación, o sea, empleadas en determinados 
contextos y, por lo tanto, con usos diversos, sien-
do que ganan sentido de acuerdo con los inte-

reses y necesidades de los sujetos involucrados, 
relacionadas con el contexto socio-económico y 
cultural en el que se insertan (Acioli, 2005). 

Optando por observar las prácticas de cuidado 
desde su aspecto relacional nos ha sido útil utili-
zar el cuidar en su forma verbal, al estar el cuidar 
como verbo más próximo a la idea de relaciones 
y procesos (Elias, 1989), de ahí la opción por el 
uso de la noción de prácticas del cuidar. A su vez, 
pensamos dichas prácticas del cuidar como con-
figuraciones. Entendido el cuidar como una con-
figuración de prácticas con sentidos, la noción 
de configuración nos permite pensar en acciones 
que adquieren una disposición interrelacionada, 
vinculándose y siguiendo una cierta lógica u or-
ganización que incluye e intenta visibilizar ten-
siones, disrupciones y superposiciones con otras 
estructuras de significación de la vida cotidiana. 
Desde este lugar planteamos que sólo podemos 
comprender de qué se trata cuidar (en nuestro 
caso cuidar a los otros/as en los entramados fa-
miliares del espacio concreto en el cual nos inser-
tamos) si lo estudiamos en estrecha relación con 
otras estructuras de sentido asociadas y con los 
fenómenos que configuran la vida cotidiana de 
los sujetos y le dan forma y sentido a las mismas 
prácticas que son consideradas como “cuidar”. 
Estos otros fenómenos que atraviesan la coti-
dianeidad de las vidas en la “villa”, como las se-
gregaciones socio-espaciales, estigmatizaciones, 
fracturas internas, violencias y normas de silen-
cios, emergieron en el trabajo de campo desarro-
llado en el NHT 25 de Mayo. 

Señalamos que una característica de central im-
portancia tanto en la conceptualización como en 
el abordaje de las prácticas del cuidar, es estar si-
tuadas en el espacio-tiempo caracterizado por la 
vida cotidiana. Mundo de la vida cotidiana que 
se presenta como un universo de significación, 
como textura de sentidos que debemos com-
prender para orientarnos y conducirnos en él y 
que es resultado de una construcción intersubje-
tiva (Schutz, 1962). 

Por lo tanto, el trabajo de campo y la propuesta 
teórico-metodológica que presentamos se orien-
ta a poner en cuestión aquellos usos de la noción 



de cuidados que resultan más estáticos, homogé-
neos y también naturalizados. Intentando superar 
estas limitaciones, proponemos otro uso de la no-
ción que permita: incluir fuertemente el aspecto 
relacional como intrínseco a la misma;  incorpore 
usos diversos y locales de dicho término (que ad-
quieren sentidos en relación con otros fenómenos 
y estructuras de significación locales) y vislumbre 
la complejidad y tensiones de las prácticas y rela-
ciones como componentes propios del cuidar. 

Analíticamente, el trabajo dio cuenta de esta con-
figuración de las prácticas del cuidar a través de: 
reconocer las prácticas o acciones asociadas con 
“cuidar” según los actores, identificar los significa-
dos imbricados en las mismas, con sus tensiones, 
y reconstruir aspectos centrales de las dimensio-
nes temporales y espaciales en las que adquieren 
formas y sentidos. A partir de nuestro abordaje, 
encontramos que estos tres ejes resultan nodales 
para la comprensión situada de dichas prácticas 
del cuidar. Lo cual se complementó con la iden-
tificación del entramado de relaciones familiares 
por las que circulan dichas prácticas. 

Por lo tanto, para abordar las prácticas del cuidar 
en primer lugar detallamos minuciosamente las 
acciones -en tanto forma de denominar el aspec-
to más concretizado de las prácticas- que apare-
cieron relacionadas con “cuidar”, identificando 
las categorías locales asociadas. Las organizamos 
analíticamente en tres ejes: aquellas vinculadas 
con la presencia y los afectos, otras relacionadas 
con bienes materiales y un tercer conjunto aso-
ciado con la transmisión de saberes, experiencias, 
valores y reglas. 

La investigación nos permitió sostener que al 
identificar las diversas acciones que componen el 
abanico de prácticas que dan forma a la catego-
ría émica de “cuidar” en el contexto familiar, al 
observarlas integradas, en estrecha relación con 
otras estructuras de sentidos y entendiéndolas en 
tanto configuraciones, identificamos algunos nú-
cleos que consideramos de tensión en torno a sus 
sentidos, los cuales contribuyen a considerar a las 
prácticas del cuidar como configuraciones com-
plejas. Así, proponemos que las acciones asocia-
das al cuidar no sean pensadas unilinealmente, 

sino puestas en contextos específicos que le otor-
gan el signo moral a la acción. En este sentido, 
no podemos considerarlas a priori ‘positivas’ u 
homogéneas sino que presentan tensiones y vio-
lencias. Muestra de esto son las superposiciones 
entre las categorías locales de “cuidar”, “prote-
ger” y “defender”,  las cuales definen una serie 
de acciones, relaciones y espacios que articulan 
las comprensiones en torno a las familias, la se-
gregación urbana y el sostenimiento de la vida 
de los sujetos en esos territorios. Las estrategias 
centradas en “proteger” y “defender” (las cuales 
son entendidas como “cuidar”) pretenden y a ve-
ces consiguen, evitar con éxito las violencias cir-
cundantes; mu chas otras veces, no, y en algunas 
oportunidades, incluso desatan más violencia. 

Por lo tanto,  uno de los aspectos centrales que 
la investigación realizada mostró, es que las prác-
ticas del cuidar están conformadas por una mul-
tiplicidad de acciones, las cuales se definen en 
estrecha relación con otras estructuras de signi-
ficación que conforman la vida cotidiana en ese 
territorio, como los espacios de “adentro” (de la 
casa) y “afuera” (en la “calle”) y los “peligros”, 
las “inseguridades” y “seguridades”, entre mu-
chas otras. Estando atravesadas por fenómenos 
como las segregaciones socio-espaciales, estig-
matizaciones, fracturas internas, violencias y nor-
mas de silencios que se anclan en el territorio y le 
dan forma a las mismas prácticas que son consi-
deradas como “cuidar”. 

A su vez, consideramos que cuidar en el marco 
de las familias, se torna una noción émica clave 
para profundizar la indagación y conocimiento 
sobre aspectos de la vida cotidiana de los sujetos 
en territorios específicos, en nuestro caso, atrave-
sados por procesos de desigualdades, segregacio-
nes y violencias. Principalmente explorar a través 
de qué prácticas y estrategias los sujetos lidian 
con estos procesos, en la búsqueda por garanti-
zar el sostenimiento y mejoramiento de las vidas 
propias y de las personas próximas. 

Consideraciones finales

Como presentamos en este trabajo, este tema 
nodal y significativo sobre los cuidados de las 
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personas está cobrando importancia en estos úl-
timos años en la región latinoamericana, siendo 
inicialmente desarrollado en los países del hemis-
ferio norte. En este contexto, en este artículo nos 
hemos propuesto presentar algunas elaboracio-
nes y resultados de una investigación etnográfica 
que propuso un modo de analizar el tema desde 
las particularidades de un núcleo urbano segrega-
do de la Argentina. 

La misma se orientó a indagar, deconstruir y de-
velar las prácticas, sentidos y relaciones específi-
cas que el cuidar adquiere en contextos particula-
res. Conocimiento que consideramos imprescindi-
ble para que el diseño de políticas e intervenciones 
sociales pueda adquirir sentido y eficacia en esas 
áreas. El intento fue en dirección de evitar reprodu-
cir modelos normativos y estáticos de familia y de 
nociones asociadas con cuidar, que pueden ‘enmas-
carar’ el cuidar asociándolo con prácticas y relacio-
nes más uniformes, ideales y descontextualizadas. 

El recorrido realizado en la investigación nos per-
mitió definir las prácticas del cuidar como confi-
guraciones dinámicas, relacionales, contextualiza-
das y complejas. A su vez, recoger las categorías 
locales nos ha servido para problematizar, profun-
dizar y complejizar algunos aspectos de elabora-
ciones teóricas. En este sentido, consideramos que 
si bien las discusiones teóricas actuales ponen en 
evidencia y cuestionan las diversas desigualdades 
socio- económicas, de género, territoriales, entre 
otras que señalamos, en las que se anclan la va-
loración y distribución de las tareas de cuidados, 
la misma noción de cuidados también puede anu-
dar concepciones hegemónicas y unívocas que 
no contemplan las formas, sentidos y relaciones 
diversas que adquieren en determinados espacios.

De-construir estas concepciones implica una ar-
dua tarea, especialmente por la impronta cotidia-
na naturalizada de las prácticas e ideas asociadas 
al “cuidar”, así como de aquellas en torno a los 
vínculos familiares mediante las cuales se desa-
rrollan. Consideramos que esta tarea de decons-
trucción de nociones unívocas y la identificación 
de formas y sentidos que adquiere en espacios 
concretos, es de suma relevancia para poder 
orientar políticas públicas e intervenciones que 
tiendan a la democratización de las familias y las 
sociedades. Por lo tanto, sostenemos la necesidad 
de pensar y diseñar posibles soluciones a los pro-
blemas en torno a la provisión de cuidados par-
tiendo de conocer las modalidades ‘verdaderas’, 
no las imaginadas como modelo único, en que 
los sujetos unen sus necesidades, capacidades y 
posibilidades en territorios específicos. 

Pensamos que las ideas aquí presentadas pueden 
actuar como disparador para continuar profun-
dizando en torno a los diálogos o discordancias 
entre las categorías teóricas en torno a los cuida-
dos y las categorías locales sobre estos procesos. 
En esta dirección, vislumbramos como desafíos 
pensar estrategias de investigación e intervención 
que permitan incluir la complejidad de los senti-
dos diversos que albergan tales nociones y sus 
vinculaciones en contextos específicos. Insisti-
mos en que si no se consideran las particularida-
des de las formas y relaciones que adquieren las 
prácticas del cuidar, las cuales en parte son res-
puestas de los entramados familiares ante dichas 
situaciones de desigualdades sociales ancladas en 
el territorio, tendremos pocas herramientas para 
contribuir a revertir dichas desigualdades y avan-
zar en la responsabilidad colectiva sobre estas 
tareas.  
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